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			PRÓLOGO

			“Emigrar, una difícil decisión” es una colección de novelas que abordan la problemática de los movimientos migratorios por diferentes motivos: trabajo, bienestar, seguridad, amor y estudio entre muchos otros. Todos los inmigrantes asumen el desafío de sumergirse en nuevas culturas y esto ocasiona la ineludible comparación con sus países de origen. Los relatos que encontrarás en este libro son desarrollados desde una fresca, alegre y cálida óptica de la familia Mc Carthy. 

			


			Marianne Brown en esta oportunidad nos conduce de la mano a vivir la experiencia de una familia argentina que irá descubriendo en cada capítulo los secretos de la lejana Nueva Zelanda.

			Este es un libro de amplio espectro. Para todos los lectores sin distinción de edad, nacionalidad, orientación sexual, convicción religiosa, ideología política o nivel socio cultural.

			


			EMIGRAR implica adaptarse a nuevas normas de vida, costumbres, sabores, paisajes, música, rutina, ámbitos laborales y educativos.

			


			EMIGRAR supone modificar conceptos de economía y política. 

			


			EMIGAR motiva a reinventar un núcleo de amistades. 

			


			EMIGRAR es adaptarse a uno mismo en otro escenario.

			


			EMIGRAR es insertarse en otra sociedad con todos los aspectos positivos y negativos que esa nueva vida conlleva.

			


			EMIGRAR es desarraigarse de una comunidad e incorporarse a otra sin la seguridad de que nos estén esperando con los brazos abiertos.

			


			EMIGRAR implica resignar todo lo conocido y dejar terreno firme.

			


			EMIGRAR es sin duda un gran desafío y una difícil decisión. 
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			DÍA 1 

			VIERNES — FRIDAY

			DESPEGAR DE 34°35´59¨S — 58°22´55¨O

			TAKE OFF FROM 34°35´59¨S — 58°22´55¨W

			La empresa internacional de electrodomésticos para la cual trabajaba Guillermo McCarthy realizó un sorteo entre sus empleados de todo el mundo con motivo del primer aniversario de su sede en Auckland, Nueva Zelanda. Increíble fue la buena suerte de Guillermo, el sorteo lo dio por ganador. El premio, para él y su familia, era un viaje a Nueva Zelanda, un país totalmente desconocido para ellos.

			Después de festejar con su jefe y de recibir las felicitaciones de sus compañeros, se retiró de la oficina para ir a contarle la novedad a su familia. Marilín, su esposa, estalló de felicidad al enterarse:

			—¡Amor! ¡No te puedo creer! ¡Qué suerte! ¡Te felicito!

			Los chicos se pusieron muy contentos, pero no tenían la menor idea dónde quedaba Nueva Zelanda.

			Transcurridos tres meses, llegó el día de la gran aventura oceánica. Guillermo revisaba por sexta vez la documentación mientras que Marilín chequeaba que todos los candados de las valijas estuviesen cerrados con llave. Los cuatro toques de timbre característicos de Ampa, el abuelo Fernando, indicaban que ya debían partir. Cargaron las valijas en la camioneta del abuelo y salieron rumbo al aeropuerto. Al activar la alarma y cerrar con llave las dos cerraduras de la puerta principal de su casa de Ramos Mejía, comenzó un nuevo episodio en la vida de la familia McCarthy.

			


			Anochecía en el camino mientras las luces viales se encendían para iluminar la autopista. Al llegar a Ezeiza realizaron el check in. Andrés, el hijo adolescente, colocó las pesadas valijas sobre la balanza y, un minuto después, las vio desaparecer sobre la goma negra de la cinta transportadora. Cristal, la hija adolescente de los McCarthy, fue hasta el mostrador de AFIP para declarar su nueva laptop regalada por su padrino. El abuelo le pidió a Trini, la más pequeña del clan familiar, que le enviara postales de cada sitio visitado para acrecentar su frondosa colección de estampillas que tenía ordenadas en álbumes. La filatelia era un interesante hobby que había iniciado en su juventud, cuando su hermano Jimmy le enviaba cartas de sus viajes por el mundo. 

			Todos subieron la escalera mecánica hasta el primer piso donde llegó el momento de la despedida. Abrazos, besos, sonrisas y buenos deseos disimularon los ojos emocionados de Fernando al ver a sus tres amados nietos irse por tantos días al otro lado del mundo. 

			Tras presentar los boletos de embarque, accedieron al sector de seguridad, donde la mochila de Andrés fue retenida. En presencia del joven, agentes con guantes blancos abrieron su mochila roja para sacar un elemento no permitido detectado por el escáner. Sus padres se mostraron inquietos ante el procedimiento hasta que uno de los agentes encontró un cortaplumas rojo como los que usaba MacGyver, el cual confiscó y lo tiró adentro de un cubo de vidrio junto a otros elementos incautados.

			—¡No! ¡No la tire por favor, me la regaló mi tío! —rogó el joven—. ¿Cómo puedo recuperarlo? —preguntó.

			—No se lo podemos devolver. Usted debería saber que no se puede viajar con elementos cortantes —dijo el guardia al tiempo que le devolvía su mochila.

			Su madre le recriminó:

			—Les dije bien clarito a los tres que no trajeran líquidos ni objetos cortantes.

			—Tendrás que ahorrar para comprarte un nuevo cortaplumas —agregó su papá.

			Andrés, inmensamente triste, cerró la mochila y se la colocó sobre su espalda para continuar su camino. Caminaron hasta llegar a la sección de Migraciones. Una vez sellados sus pasaportes, se dirigieron a la puerta número doce como indicaban los boletos. Andrés se sentó en una cómoda butaca celeste, mientras el resto de la familia fue a curiosear al Free Shop. Media hora más tarde regresaron con un perfume francés para Marilín, chocolates suizos para el viaje y dos paquetes de diez atados de cigarrillos cada uno pedidos por Leroy, el empleado neozelandés que los estaría esperando al llegar a destino.

			


			Cuarenta minutos antes del despegue llamaron a los pasajeros para abordar. Primero subieron los que tenían la suerte de viajar en primera clase. Al ingresar a la nave, los cinco bendijeron la superficie externa a modo de protección celestial. Los empleados de la línea aérea les dieron la bienvenida a bordo con una sonrisa y les indicaron por qué pasillo caminar para llegar a sus asientos de la fila treinta y dos. Los padres besaron a sus hijos deseándoles un buen viaje. Ese largo vuelo sobre el Océano Pacífico sería la primera experiencia en avión para los tres jóvenes, quienes estaban sumamente nerviosos e infinitamente felices.

			Una azafata le regaló a Trinidad una revista infantil para colorear y lápices de colores con el logo de la línea aérea. También le obsequió un kiwi de peluche, ave característica de Nueva Zelanda. Bautizó Kiki a su nuevo amigo y enseguida se puso a pintar los dibujos.

			Guillermo no pudo con su genio y enseguida le comentó a Marilín: ¡Qué hábil la empresa al regalarle a los chicos una revista para tenerlos entretenidos!

			


			Cerraron la pesada puerta y se encendieron todas las pantallas donde se podía ver el video de seguridad del avión filmado en Hobbiton, con Elijah Wood como Froddo y otros personajes de El Señor de los anillos como protagonistas. Sir Peter Jackson, el director de la película, también participaba del video institucional. Ese clip épico era tan peculiar que logró que todos los pasajeros lo miraran por curiosidad; no era lo mismo que hablara un locutor en off a que las instrucciones las dijeran los protagonistas de una famosa película.

			—¡Qué original! muy ingeniosos los que tuvieron esta idea —dijo Marilín.

			—¡Felicitaciones! —exclamó Guillermo aplaudiendo—. Si querían llamar la atención de todos los pasajeros, lo lograron. Muy buena estrategia de marketing. Terminado el anuncio de seguridad, el avión llegó al límite norte de la pista, giró ciento ochenta grados sobre sus enormes ruedas y comenzó a carretear cada vez a mayor velocidad hasta que despegó de la tierra.

			Un bebé lloraba desconsoladamente, Marilín intuía que lloraba por el dolor de oídos que uno siente al ascender tan rápidamente, por eso recomendó a sus padres que, para calmar a su angelito, le dieran de tomar agua en su mamadera. Los jóvenes padres agradecieron infinitamente el secreto cuando vieron que su bebé se tranquilizaba con tan sencillo consejo.

			


			Transcurrida una hora de vuelo, las azafatas comenzaron a repartir la cena. Los pasajeros abrieron expectantes sus bandejas. Cristal y su papá eligieron el plato con pollo, Marilín escogió pastas y Trinidad y Andrés se decidieron por el menú a base de carne. Trinidad separó la carne de la ensalada, no le gustaba mezclar la comida y siempre comía todos los ingredientes por separado. A su madre le preocupaba esa obsesión mientras que sus hermanos la cargaban explicándole que “adentro de la panza todo se mezcla”. Trini cumplía su habitual ritual: primero masticó la carne, luego los trozos de tomates y por último la lechuga. El postre era budín de pan con crema. La nena, primero comió la crema y dejó el budín a medio comer. A Andrés le encantó la cena, no dejó ni una miga de pan. Cristal estaba fascinada con poder beber toda la gaseosa que quería gratis.

			Las azafatas pasaron nuevamente por los angostos pasillos con sus carritos metálicos retirando el servicio. Cristal quedó encantada con sus impecables uniformes negros y verdes con diseños maoríes. Los azafatos tenían camisas blancas con corbatas haciendo juego con las polleras de las empleadas. Todos hablaban perfecto inglés y un muy buen español que evidenciaba su origen extranjero al preguntar: ¿Carne, pasta o pollo?

			Cristal observaba con interés cómo hacían su trabajo y llegó a la conclusión que era una tarea muy sencilla. Ella cursaba su último año del secundario, por eso, hacía meses que barajaba en su mente posibles alternativas sobre su futuro. Ese era el tema de conversación diario con sus compañeros: ¿qué hacer al año siguiente de terminar el colegio?

			Desde ese momento Cristal comenzó a considerar que trabajar para una línea aérea le permitiría conocer todo el mundo sin necesidad de comprar pasajes ni pagar noches de hotel. Ya se imaginaba que siempre estaría elegante, maquillada y bien peinada. Ser “azafata” pasó a formar parte de “las opciones”. Entusiasmada con esa posibilidad, Cristal entabló una interesante conversación con Jacqueline, la única azafata hispanohablante del vuelo.

			La asistente de vuelo le comentó:

			—Es un curso de cuatro meses que incluye clases teóricas y prácticas. Abarca conocimientos de seguridad, natación, psicología y primeros auxilios. Es necesario saber inglés, ser mayor de edad y… —continuó Jacqueline.

			La aeromoza relató que en un principio las azafatas eran enfermeras, pero que al comenzar la Segunda Guerra Mundial, las enfermeras renunciaron a servir en vuelos comerciales para ir a socorrer a los soldados, que era una misión mucho más noble. Las empresas de aviación se quedaron sin empleadas, entonces contrataron a mujeres, a quienes les daban un curso con nociones de seguridad y asistencia que las habilitaba para trabajar de azafatas.

			—La palabra azafata quiere decir criada de la reina. Antiguamente era la encargada de la vestimenta y las joyas de Su Majestad. Se usó ese término para indicar que las azafatas estamos al servicio de los pasajeros. Helen Church en 1930 fue la primera enfermera que trabajó como azafata en un viaje de veinte horas con trece escalas —le contó Jacqueline curiosidades que aprendió en el curso.

			Así fue como Cristal agregó la palabra azafata al abanico de posibilidades sobre su futuro laboral. La joven agradeció los datos aportados y se acurrucó en su asiento para dormir. Mientras fantaseaba con su porvenir, llegó a la conclusión de que siendo azafata tendría la posibilidad de seguir viviendo en Buenos Aires junto a sus seres queridos y a la vez recorrer el mundo, descubrir otras costumbres, otros sabores y otros idiomas como le relataba su primo Gastón.

			Gastón era biólogo. Durante su último año de estudio en la UBA, se había ganado una beca para perfeccionarse en Berlín, donde finalmente se radicó. Ambos se mantenían en contacto permanente a través de las redes sociales. Gastón estaba fascinado con haberse establecido en un país europeo y la incentivaba a Cristal a estudiar alemán para que pudiera emigrar a Alemania algún día. Él le contaba qué distinta era la sociedad allá, todo lo que iba aprendiendo y qué lugares iba conociendo. Semanalmente enviaba fotos de sus viajes por el Viejo Mundo tratando de ayudarla a tomar la decisión de mudarse a Europa.

			A Cristal le entusiasmaba la nueva vida que llevaba su primo en Berlín, pero estaba segura de que nunca dejaría Argentina, sus amigos y su familia. Emigrar no era una opción en su vida, por eso no le hizo caso a su primo y jamás estudió alemán.

			


			Después de cenar, la mayoría de los pasajeros miraron una película. Minutos más tarde se escuchó a una azafata golpear con insistencia la puerta de uno de los baños pidiéndole a la persona que estaba dentro del habitáculo que saliera.

			—¡No! ¡No puedo salir ahora! —gritó una voz femenina.

			La azafata se asustó al ver que salía humo por debajo de la puerta; llamó a su supervisor, quien con una llave maestra destrabó la puerta del baño ante el asombro de los que miraban. Al abrir, descubrió a una señorita que se había encerrado para fumar. El supervisor comenzó a toser al recibir esa bocanada de humo concentrada. El detector de humo instalado en el baño había encendido una luz de alerta en la zona de la cocina dando aviso a los tripulantes que algo inusual sucedía. Andrés dedujo que las alarmas en los aviones eran luces y no sonidos para evitar el pánico entre la gente. La señorita fue obligada a salir para regresar a su asiento y le informaron que debía pagar una multa por haber violado una ley federal. La mujer se mostró avergonzada, dijo que estaba muy nerviosa y pidió disculpas en varios idiomas para evitar que la sancionaran, pero su actuación fue en vano, tendría que pagar la multa de todos modos. Los curiosos volvieron a sus respectivos asientos. Fue imposible para las azafatas neutralizar el olor a tabaco con los aerosoles de fragancia florales.

			De pronto, Marilín notó que el muchacho que viajaba a su lado estaba lagrimeando. Era un joven de veinte años aproximadamente. Su instinto maternal la llevó a preguntarle:

			—¿Te sentís bien? ¿Estás asustado? ¿Es tu primer viaje en avión?

			El joven la miró con sus ojos enrojecidos y respondió:

			—Estoy bien. No, no es la primera vez que viajo. No tengo miedo a volar.

			—Entonces… ¿qué te pasa?

			—Es la primera vez que viajo solo. Me estoy yendo a Nueva Zelanda a vivir por un año.

			—¿A qué vas? —se interesó Marilín.

			—Voy a trabajar. Mi primo viajó hace ocho meses y está muy contento, dice que es una experiencia extraordinaria. Él me convenció de ir, pero… ahora que estoy en camino… estoy dudándolo.

			—¿Qué hace un argentino en Auckland?

			—Él no vive en Auckland, vive en Papamoa. Los dueños de una granja lo contrataron para la recolección de kiwis.

			—¿Vos vas a hacer lo mismo?

			—Si. Desde el aeropuerto hay un micro que me lleva al centro de Auckland y desde ahí tengo que tomar otro ómnibus a Papamoa, que queda a doscientos kilómetros. Creo que eso es lo que me pone nervioso, hubiera sido lindo que mi primo fuera a buscarme al aeropuerto, pero mañana tiene que trabajar, así que no podrá ir. Pienso que cuando lo vea, me voy a sentir mejor.

			—¿Cómo te llamas?

			—Mariano.

			—No te preocupes Mariano, cuando se encuentren, todo va a salir bien. Quedate tranquilo, cualquier cosa que necesites, avisame.

			El joven le agradeció con una sonrisa, se colocó sus auriculares y se sumergió nuevamente en su mundo.

			


			Trini dormía abrazada a Kiki, su peluche kiwi. Andrés miraba una película. Cristal leía un interesante artículo en la revista de la línea aérea sobre Nueva Zelanda: “Los holandeses, sus primeros colonizadores, le pusieron el nombre de New Zealand en alusión a Zeeland, una de las provincias de Holanda, que significa: Tierra de Mar. En 1642 el holandés Abel Tasman descubrió las islas mientras navegaba el mar entre Australia y Nueva Zelanda, mar que hoy lleva su nombre: Mar de Tasmania...” Marilín y Guillermo se acomodaron en sus asientos, se taparon con sus mantas y se dispusieron a dormir.

			


			El avión cruzaba el interminable Océano Pacífico. No se veía ninguna ciudad, ninguna isla, ningún barco, solo la luz de la luna brillaba en la oscuridad. Guillermo se durmió mirando la luna a través de su ventana mientras su esposa le cantaba al oído Caraluna de Bacilos:

			


			


			“…

			Mientras siga viendo tu cara en la cara de la luna

			Mientras siga escuchando tu voz

			Entre las olas entre la espuma

			Mientras tenga que cambiar la radio de estación

			Porque cada canción me hable de ti, de ti, de ti

			Me hable de ti

			…”

		


		
			DÍA 2

			DOMINGO — SUNDAY 

			ATERRIZAR EN 36°50´26¨S — 174°44´24¨E

			LAND ON 36°50´26¨S — 174°44´24¨E

			Tenues luces comenzaron a iluminar la cabina. La gente iba asomando debajo de las mantas grises. Todos esos cuerpos quietos, anquilosados, inmóviles, comenzaron a recuperar vida. Todos arrugados. Todos cansados. Todos mal dormidos. Todos ojerosos. Todos hambrientos.

			Las azafatas preparaban las bandejas con el desayuno al tiempo que calentaban el café y el té. El aroma de los omelettes calientes invitaba a despertarse. Trinidad pidió un omelette sin jamón porque le molestaba que estuviese el jamón entremezclado con el huevo, pero Jacqueline le dijo que eso era imposible porque ya venían preparados de ese modo. La nena no pudo superar su obsesión con la comida mezclada y tuvo que conformarse con una medialuna.

			Trinidad leyó en la pantalla con la información del vuelo que aún faltaban dos horas para aterrizar. Indicaba también la hora de Buenos Aires y la hora de Auckland. Los cálculos horarios no coincidían con la matemática aprendida por Trinidad:

			—Si salimos a las doce de la noche del viernes y viajamos trece horas, deberíamos llegar a la una de la tarde del sábado. Acá dice que llegaremos a las cuatro de la mañana del domingo. Está mal. No puede ser. Se confundieron —dedujo Trini.

			—Nosotros viajamos hacia el oeste, mientras que el mundo gira hacia el este, al cambiar de huso horario no coincide la hora de Nueva Zelanda con la hora de Argentina —dijo su padre tratando de explicar algo que ni él mismo comprendía.

			La hija no entendió ni una palabra de lo que dijo su padre. Su hermano le explicó en un lenguaje más sencillo:

			—La Tierra no gira a la misma velocidad ni en la misma dirección que vuela el avión, por eso no coincide la hora de Nueva Zelanda con la de tu reloj.

			Tampoco le sirvió esa explicación a Trini que insistió:

			—¿Dónde está el sábado? Salimos el viernes y llegamos el domingo, ¿cuándo vivimos el sábado?

			Todos quedaron intrigados con aquella duda filosófica.

			


			Las aeromozas retiraron el servicio. Por fin llegó el momento más esperado: el avión comenzó a descender. ¡Qué alegría sintió todo el pasaje cuando las ruedas de la nave rozaron la superficie terrestre!

			Todos cansados pero felices, desabrocharon sus cinturones. Cristal decidió colocarse sus lentes de contacto. La mala suerte se hizo presente: al abrir la cajita blanca y celeste se cayó al piso aquella gota transparente que usaba para mejorar su visión. Desesperadamente comenzó a buscarla y llorando pidió ayuda a sus hermanos. Todos salían del avión mientras los McCarthy seguían agachados buscando la lente. Mariano, el joven argentino, se despidió de ellos. Marilín le deseó mucha suerte en su aventura. Cuando ya no quedaron pasajeros a bordo, Jacqueline se acercó y les informó que debían descender. Cristal tuvo que aceptar que había perdido su lente y que la bolsa descartable de una aspiradora sería su última morada.

			


			Los recién aterrizados hicieron los trámites de Migraciones y recuperaron las valijas del carrusel metálico, solo faltaba pasar por la Aduana, donde perros adiestrados olfateaban cada valija para detectar sustancias prohibidas. Al ver ese operativo de seguridad, Guillermo dijo jocosamente:

			—Esto es verdadera “tecnología de punta”. Se nota que llegamos al Primer Mundo.

			


			Los cinco argentinos se encaminaron hacia el letrero de EXIT. Al abrirse las puertas automáticas vieron varios carteles con diferentes apellidos, miraron uno por uno hasta que distinguieron su apellido McCarthy escrito en un papel amarillo, junto a la palabra: KIA ORA (Bienvenidos). Leroy Tuhoro, un empleado de la misma empresa para la que trabajaba Guillermo, era quien sostenía el cartel amarillo. Los saludó con una sonrisa y le extendió la mano a cada integrante de la familia, incluso a la pequeña Trini, dejando claro que en ese país nadie saludaba con un beso. Leroy estaba allí para recibirlos y llevarlos hasta un departamento en el centro de la ciudad que la empresa tenía para sus visitantes.

			Antes de retirarse del aeropuerto posaron para su primera fotografía en Nueva Zelanda frente a la gigante escultura de un enano del Middle Earth, quien daba la bienvenida a todos los turistas. En ese momento Marilín vio a Mariano desorientado. Su instinto maternal afloró nuevamente, pensaba: “Podría ser mi hijo, perdido y angustiado”.

			—Vamos amor —la apuraba su esposo.

			—¡No!, esperá. Si fuera mi hijo, me gustaría que otra madre lo ayudara.

			Marilín le explicó la situación a Leroy, quien lo guió hasta la ventanilla donde debía comprar su boleto de ómnibus para el centro de Auckland. Mariano muy agradecido, volvió a sonreír.

			


			Los seis salieron del edificio del aeropuerto y caminaron hasta el automóvil. Después de haber guardado la última valija, Guillermo cerró el baúl y se dirigió a la puerta derecha delantera, el lugar del acompañante. Al abrir la puerta del coche para subirse, Guillermo vio el volante. Leroy sonreía parado detrás de él:

			—¿Vas a manejar? —le preguntó—. Ese es el asiento del conductor.

			Entonces, Guillermo dedujo que en Nueva Zelanda se manejaba al revés. En seguida dio la vuelta y se subió por el lado izquierdo. A Andrés y a sus hermanas les pareció muy extraña la situación, no sabían que en algunos países se manejaba del lado opuesto. Leroy les explicó que como Nueva Zelanda había sido una colonia inglesa aún conservaban algunas costumbres de sus colonizadores: tener el volante a la derecha y manejar por la izquierda era una de ellas.

			—¡Qué raro! parece que maneja a contramano y que va a chocar en cualquier momento. ¡Las rotondas se toman para la izquierda! —comentó Guillermo su primera impresión sobre el tráfico.

			


			Marilín se quiso hacer la simpática con el conductor y dijo:

			—Estamos muy contentos de haber venido a conocer la capital de su país…

			Leroy la interrumpió para corregirla:

			—Auckland no es la capital de mi país. Es la ciudad más importante y más poblada de Nueva Zelanda por eso muchas personas creen que es la capital, pero no es así: la capital es la ciudad de Wellington donde se encuentran las autoridades del gobierno y las embajadas.

			Marilín se sintió avergonzada como una alumna de secundario corregida por su profesor, mientras sus hijos se reían de ella.

			


			Leroy estacionó frente al edificio y los acompañó hasta el apartamento 950 en el noveno piso. La esposa de Leroy había dejado sobre la mesada de la cocina los elementos necesarios para el primer desayuno y sobre la mesa del comedor, un ramo de flores cuyo aroma inundaba el ambiente. Guillermo agradeció la recepción y entregó a Leroy los dos paquetes de diez atados de cigarrillos comprados en el Free Shop en agradecimiento por haber ido a buscarlos al aeropuerto esa madrugada. Leroy agradeció efusivamente la atención como si se tratase de un regalo costosísimo. Así era. El gobierno de Nueva Zelanda, con el objetivo de que la gente dejase de fumar había tomado una decisión:

			—Los médicos dicen que esta adicción provoca enfermedades y como es el Estado quien asume los costosos tratamientos oncológicos, cada año aumentan 10% el impuesto al tabaco para desalentar su consumo. Un atado de veinte cigarrillos cuesta treinta dólares neozelandeses equivalentes aproximadamente a veinte dólares estadounidenses.

			—¡Increíble! Nadie fumaría en Argentina si ese fuese el precio de cada atado —dijo sorprendida Marilín.

			—Aumentar el precio de los cigarrillos no es una medida muy popular, pero seguramente reduce el número de fumadores y así la cantidad de personas con enfermedades pulmonares —calculó Guillermo.

			Leroy se despidió dejando sobre la mesa del comedor algunos folletos y un celular local para que los McCarthy se pudieran comunicar durante su estadía. Para la familia argentina eran las cuatro de la tarde, pero en Auckland eran las siete de la mañana, recién amanecía.

			El departamento era amplio. El living tenía acceso a un balcón desde donde se veía el puerto. El arcoíris se distinguía claramente sobre el horizonte. Marilín se sentía una privilegiada por ver el arcoíris en su primer día de estadía, lo que ella no sabía era que en Nueva Zelanda se ve casi todos los días y muchas veces, un arcoíris doble. Recordó cuánto le gustaba dibujarlos cuando era una niña y usando los lápices que le habían regalado a su hija en el avión, le mostró a Trini su dibujo preferido: el mar, un barco y un avión pasando debajo del arcoíris.

			Cristal y Andrés prepararon café con leche para todos mientras Trinidad y sus papás desempacaban. La pequeña tenía cierta obsesión con el orden de la ropa, por eso ella misma armaba y desempacaba su valija. Después decidieron descansar un par de horas para compensar el jet lag, esa sensación que uno siente al viajar, cuando la hora real no coincide con la hora de nuestra mente y de nuestro cuerpo.

			


			Al despertarse de la siesta mañanera, decidieron salir a recorrer el vecindario. Caminaron por tres horas descubriendo lugares. Almorzaron en el restaurante de comida thai sugerido por Leroy. Antes de regresar al departamento, Guillermo propuso hacer algunas compras para abastecer la heladera y la alacena para los días subsiguientes. Entraron al supermercado de la esquina donde descubrieron algunos productos no habituales en Argentina:

			—¡Miren esto! —exclamó muy sorprendido Andrés—. Fideos en lata con cuatro variedades de tuco. ¡Esto es increíble! ¿A quién se le ocurre vender fideos en lata?

			—¡Esto también es rarísimo! —dijo su hermana menor al ver sopa en sachet.

			—¡Los huevos vienen numerados por tamaño! ¡Qué locura! —exclamó Cristal.

			En la góndola de frutas, los famosos kiwis estaban en oferta e incluían una especie de cucharita especial sin cargo. No entendía Marilín para qué era la cucharita.

			Una clienta mexicana al escuchar que los McCarthy hablaban en español les explicó:

			—Los habitantes de Nueva Zelanda no descascaran el kiwi, lo parten por el centro y con este utensilio lo ingieren directamente sin desperdiciar pulpa.

			Marilín, sorprendida por encontrar una persona que hablaba en castellano, le preguntó por otras frutas y verduras extrañas, a lo que la jovencita respondió:

			—En el sector de verdulería pueden encontrar un tubérculo llamado kumara, cruza de papa y batata. Hay kumaras de color anaranjado, rojo o violeta, ¡son muy ricas! Otras verduras desconocidas pueden resultar ser el kale, de la misma familia que el brócoli y parsnip, una hortaliza parecida a la zanahoria, pero de color blanco.

			—¿Hay frutas raras también? —se interesó Cristal.

			—Las frutas raras, como tú dices, son: maracuyá, feijoa, que es una fruta verde con pulpa gelatinosa agridulce y los persimmons, que son estos —dijo tomando uno entre sus dedos.

			—Parece un tomate —dijo Cristal.

			—Sí, de aspecto son similares, pero el tomate lo comemos en ensaladas con aceite y vinagre, y estos lo comemos en ensaladas de fruta. En mi país les llamamos caqui, son de Asia.

			—Hablás muy bien español, ¿de qué país sos?, ¿estás de vacaciones acá? —preguntó curiosa Marilín.

			—Yo soy de Morelia, una ciudad a 300 kilómetros de México DF. No, no estoy de vacaciones, vine a trabajar por un año y retorno a mi hogar.

			—¡Uy!, estamos tan lejos de México…

			—Es verdad…, muy, muy lejos. Pero se me presentó esta oportunidad y no quise dejarla pasar.

			—¿Estás contenta de vivir acá?

			—Sí, me encanta vivir acá, ¡es padrísimo!, pero no veo la hora de regresar con los míos. Extraño apapachar a mi mami y a mi papi.

			—Bueno…mucha suerte. Gracias por tu explicación respecto al kiwi.

			—¡Órale!, fue un placer hablar en español por unos minutos.

			Marilín se quedó en ese sector tocando las texturas de las frutas y verduras desconocidas. Escogió algunas para llevar y probar. 

			


			Una máquina de venta de ananás llamó la atención de Cristal. El cliente escogía el ananá que quería comprar, lo colocaba en un recipiente que automáticamente lo pelaba, lo cortaba en rodajas horizontalmente y lo embolsaba. En esa zona del supermercado había un fuerte olor a ananá.

			—¡Qué buena que está esta máquina! —exclamó Cristal.

			


			Había diez variedades de Coca Cola: Classic - Diet - Zero - Sin Azúcar - Sin cafeína - Diet sin Cafeina - Vainilla - Vainilla Sin Azúcar - con Stevia - de Cereza.

			—Quiero llevar una de cada una —pidió Andrés. Su padre le dio el gusto, llevaron todos los sabores de gaseosa disponibles.

			En la misma góndola notaron que existían otras marcas de gaseosas de empresas nacionales. Trini pidió llevar una bebida de marca desconocida para probar, por lo tanto, sumaron una lata de Lemon & Paeroa al carrito.

			En la heladera descubrieron Iced Coffee (café frío). Compraron café frio, agua de coco, leche de almendras, leche de soja y jugo de kiwi para probar sabores infrecuentes para su paladar. Marilín agregó a la compra aceite de coco para descubrir la diferencia con el aceite de maíz que usaba en Argentina. También le daba curiosidad comprobar si era bueno usarlo de crema corporal, como utilizaba su amiga japonesa Mami.

			Una máquina permitía que cada comprador preparara su propia peanut butter (mantequilla de maní). Trinidad inventó su mantequilla de maní personalizada, pero le puso tantos ingredientes extraños que resultó una pasta repugnante.

			En el sector de carnicería detectaron la numerosa cantidad de Lamb neck chop (cogote de cordero) a la venta, producto que en Buenos Aires no era fácil de conseguir.

			—¡Mirá cuántos cogotes de cordero que venden! —dijo asombrada Marilín—. Tu mamá me manda a una carnicería que queda muy lejos de casa cada vez que quiere cocinar Irish Stew (estofado irlandés), no es fácil de conseguir.

			Algunos pollos se vendían en bolsas verdes con la inscripción: Free Range, lo que indicaba que esos pollos habían sido criados libremente en granjas y que no tenían hormonas. Obviamente todos los productos Free Range eran mucho más caros.

			


			Llamó la curiosidad de Cristal las estrellas con números en la etiqueta de cada producto alimenticio, por eso decidió consultar su significado con una empleada quien respondió sorprendiendo a todos:

			—Las ¨estrellas de la salud¨ ayudan a la gente a elegir los alimentos. Los fabricantes califican a sus productos con números de uno a cinco basándose en la información nutricional de la etiqueta. Las estrellas con números altos son bajos en grasas saturadas, azúcar o sodio y altos en nutrientes saludables.

			Cristal quedó encantada con la respuesta y convenció a sus padres de reemplazar algunos de los productos elegidos por otros más saludables.

			En la sección de Comidas para llevar, Andrés eligió Poke Poke, una comida hawaiana a base de pescado crudo. Guillermo no encontró whisky en los estantes de bebidas. Un muchacho que trabajaba de repositor le informó:

			—En los supermercados está prohibida la venta de bebidas alcohólicas. Tendrá que ir a comprar sus bebidas espirituosas en una licorería.

			


			Con el carrito colmado de productos novedosos se dirigieron a las cajas para pagar. El noventa por ciento de las cajas eran autoservicio, había solo dos atendidas por empleados.

			—Mientras la modernidad avanza, los hombres se van quedando sin empleo —sentenció dramáticamente Marilín.

			Los McCarthy no se animaron a pasar por las cajas automáticas y fueron a una atendida por un ser humano. Al notar el cansancio de la cajera por estar de pie, Marilín sugirió:

			—¿Por qué no acercás una silla y te sentás?

			La empleada respondió:

			—No nos podemos sentar mientras trabajamos.

			Guillermo quedó anonadado con esa normativa. Marilín, que enseguida reconoció la tonada uruguaya de la cajera, se interesó:

			—¿Sos uruguaya? ¿Qué hacés por acá?

			—Arribé hace cinco meses gracias a una visa llamada Working Holiday, que me autoriza a vivir y a emplearme en Nueva Zelanda por doce meses. Cuando terminé el bachillerato quería tener una experiencia laboral fuera de mi país, por suerte mis padres me apoyaron y aquí estoy.

			—¡Como la chica mexicana que vimos recién! Seguro que ella también está acá por ese programa de trabajo —dedujo Andrés—. Dijo justo eso, que venía a trabajar por un año y se volvía a su casa.

			Carolina, la empleada uruguaya dijo:

			—Es muy probable. Hay un cúmulo de extranjeros que vinimos a trabajar por un período con este sistema.

			—¿Estás contenta con la decisión?

			—Sí, pero estoy pensando en regresar a mi rancho antes de cumplimentar los doce meses. Extraño mucho a las gurisas y mi padre anda medio pachucho.

			—Pobre, espero que se mejore pronto.

			La empleada le entregó el ticket y dijo:

			—A la orden —y continuó atendiendo. 

			Marilín miró a su hija mayor y le preguntó:

			—¿Te gustaría tener una experiencia así?

			—Ni loca. No hay manera de que deje a mis amigas. No me mudaría por nada del mundo a una ciudad tan lejos de casa —le respondió su primogénita descartando totalmente esa posibilidad.

			A Marilín le quedó bien claro que su hija rechazaba totalmente la idea de emigrar; el arraigo a Ramos Mejía, a su familia y a sus amigas era muy fuerte.

			


			Esa noche, en el departamento, cenaron toasties (sándwiches de fideos). Los fideos en lata colocados entre dos panes era un alimento muy popular en Nueva Zelanda según les contó Leroy. Probaron cinco latitas de gaseosa diferentes y comieron kiwis de postre. Las gaseosas y los kiwis fueron aprobados mientras que los fideos en lata fueron calificados como:

			—Estos fideos son para consumir solo en caso de emergencia —dijo la mamá de la familia riéndose.

			Andrés no quería ni probar los fideos en lata. Él había comprado Poke Poke para su cena, pero no fue de su agrado:

			—Si no supiese que es pescado crudo me lo comería todo, pero yo prefiero el guacamole —dijo el joven y comenzó a tararear Guacamole de Kevin Johansen:

			


			


			“Vamos a comer a lo de Beto

			que nos hizo guacamole

			carne con frijoles

			cuchuflito, habichuelas,

			hot tamales

			trufa al escabeche

			con café con leche

			…”
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